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URUGUAY: TERRITORIO, ESPACIOS Y CIUDADANIA 

Alvaro López Gallero .. 

lntroducción - EI tcrritürio uruguayo es, desde los albures de la histona colonial, campo de confJic­
lOS. A pesar de encontrarsc aI interior de lajurisdicción espafiola, e! primcr publamiento de significación 
lo lIevaron ade!ante los portugueses en 1680 en la Colonia dei Sacramcnto, el asentamiento rioplatcnse 
a 50 km. de Buenos Aires. Antes, los espafíolcs se ocuparon de introducir la riqueza ganadera. 

Fue Banda Onental (dei río Uruguay) hasta el forzado retiro de los hispanos, Pro vincI a Onental 
como parte de una federación de áreas que hoy integran ellitoral argentino dei rio y el sector meridional 
de Río Grande de! Sur en el ideario y la acción de José Arllgas, principalmente entre 1815 y 1820. 

EI Uruguay surgió como estado independicnte, en tanto fórmula transaccional que definió la dispu· 
ta entre los dos grandes países de Américadel Sur, en la lIamada Convención preliminar de Paz, cump­
hdaen Río de Janeiro en 1928 con la partieipaclón de la diplomacia de Argentina y Brasil así como con 
el decisivo auspicio dellmperio Británico aunque con la auseneia de representantes de la nueva nación. 
Las partes contratantes dejaron pcndientes algunas definiciones trascendentes: la preeisión de los Iími­
tes, por ejemplo. Surge entonces el denominado estado lapón. 

Territorio 
a) La importancla de la escala de análisis 
En un artículo COil destino a lectores brasilefios no se puede dcjar de priorizar como prnnera carac­

terística dei país, ln escala en laque se inscribe. Con 176.215 km!, su área es comparable a la dei 
estado de Paraná. Partiendo de la metrópoli que reúne la mitad de la poblacióil dcl territorio, se puede 
alcanzar a los países limítrofes con sólo recorrer poco más de 300 kilómetros que son relativamente 
facilitados por una suave topografía. 

La proxlmidad y la careneia de obstáculos significativos (la densidad de corrientes tluvialcs lo fue 
en OIros tiempos) facililan las comunicaciones de lodo lipo, el conocimicnlo y contrai dei territorio. Por 
otra parle, la pequenez realza la importaneia relativa de la frontera re~pecto de 5U área total, 10 cua! hacc 
que no haya lugar que no esté próximo ai borde e influido por sus condiciones. 

La escasa superficie se complementa con un reducido conlmgemc de población el que, desde el 
eenso de 1963 espera superar los 3 millones de habitantes (comparahle a la ciudad de Porto Alegre). La 
falta de un mercado consumidor a! interior dei país ha permitido justificar las políticas que se dirigen a 
la obtención de objetivus comerciales externos. 

Un porcentaje importante de residemes se ha de~plazado más allá de la~ fronteras debido a la:w~ 
familiares con emigrantes, porrazones recreativas o económicas. Además, las condiciones de vida tien­
den a vincular socialmente a un sector significativo de la población, en la ensefíanza, en el lrabajo y cn 
todo tipo de actividades posibilitando que la relación directa entre individuos de un mismo sector social 
sea un factor que aHana o, en ciertas oportunidades dificulta, la resolución de problemas. Se hace refe· 
reneia aI hecho por el carácter estratégico que el mismo tiene en la cohesión de la sociedad uruguaya. 

b)Labaseiísica 
Sin dificultad se pueden imaginar las característICas dei subsuelo de! Uruguay, prolongando correc-
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peso de la terceraedad en la pirámide de la población- 16o/r de 60 anos y más; una e"pectativa de vida 
de 72 afios y mediu; una baja tasa bruta de natalidad (17,8 por mil) que aún se ve disminuida no s610 
por una tasa de mortalidad (1 0.3 por mil) sino por ulla emigración que no cesa de afectar principalmen­
te a losjóvenes, dando como re.,ultado UIl crccimiento intcrcensal decenal que no llega alIOo/~, y con 
una tasa dc all"abe!Ízación que supera cl 95%. 

El peso de 630.000 jubilaciones y pensiunes sobre una poblaclón de 3 millonc~ ha llbicado a la 
segundad sodal eomo un tema recurrente en la vida polílicadel país, en la quc siempre el sector conser· 
vador de la dase política se inclina por la conlención de las remuneraClOnes y el cambio de régimen en 
base a iniciativas dc\ Poder Ejecutivo o dei Parlamento y la mayoría de la poblad6n re.~pondc repetida­
mentc a través de instancias plebiscitarias con la defensa de los principios que sustcntaron la prcvisión 
desde sus orígenes: solidaridad SOCIal, administración estatal y control mediante los rcpresentantes de 
los contribuyente~ y beneficiario.,. 

Exislen pocos ejemplos en el mundo de SCInCJilnle desigual diSlribución dc la población dado que la 
mitad de la población uruguaya se aSlenta cn el área metropolitana de la eapital, dominando en el resto 
los asentamientos en el borde dei territorin - principalmente aI sur y oeste deI paí~ a lo cual se agreg6 
reClentemente e1 atractivo de la froIltera con Brasil- re.,>tando un dramático vacío central que se vincula 
a la paulatma reducción de la poblaci6n twbajadora de los establecimientos agmpecuarios (23% en 
veinte afias). Una poblacHín urbana que se sÍlúa en torno dei 85% peTO cn las que crece la extensión de 
la vivienda improvisada con escasez de servICios. 

Espacios - Los dilemas trascendentes _. EI prnnem en el tlempo se reflete a la permanencla, COIl las 
bases actua1es, de lo que se ha denominado como plaza financiera. Hacicnrlo un paraleli~mo aI interior 
deI Mercado Común deI Sue se percibc que Brasil tenía en 1990 un ProdllCtO Bruto Interno equivalente 
a 37 ,6 veee~ mayor que c1 de Uruguay pem, mientras en éste los depósitos en el sistema finandero signo 
tkaban el 56% deI PBI (casi la milad de e,os depósitos provenían dc no reSIdentes), en Brasil alcanzaban 
,ólo el 9,1 %. RI banco comen:ial privado de m<lyor volumen de depó,itos en el Uruguay (Pan de A:túcan 
lleg:lba a los 329 millones de dólares, en Argentina (Ciudad di: Buenos AIres) a 460 y en Brasil (Citi_ 
bank) a 704. 

El gobierno .. bctatodal establedó. entre 1974 y 1979 las regias deI sistema finandero: libre movili· 
dad de capitales, libre detenninación de tasas de interés, Iii eliminación deI curso I"orzoso de la moneda 
nacional y la libre asignación deI crédito por pane de los agentes pnvados. En 1982 se aprobó la autori­
zaci6n a la banca off-shore y cl secreto bancario. Posteriormente, el Estado uruguayo ha asumido las 
responsabl hdEldes de b.:mcos vilciados y elilTIllmdo las priondades que concedía la propia administraci­
ón aI Banco de la República. banco ofidal que es sometido a las mismas regias de la banca privada. 

A finc~ de 1994, cl sistema financiero se componía de j hancos oflcla1es; 20 bancos pnvados ex· 
lranjeros (no existen bancos de empresados nacionales); 2 bancos transitoriamente administrados por 
cl Estado a cfeçtos de concretar 5U venta del1nitiva a capltales transnacionales; I O casa~ bancarias tam­
bién extranjeras: 7 institudones tlnanGieras cxternas y, finalmente. 8 eoopemtivas de ahorro naciona­
les. 

La distribución deI negoclO bllllcario por pane de los capnales intcrnaclOnaJcs dlS[()rsiona aún más 
la reaJidad deI país ya que priori~.a la instalación, fundamentalmente en la capItal y en el área de Punta 
deI Este (secundariamente en Colonia), v!lle decir, en espados internacionalil,ados. principalmente pOr 
los depósitos de los visitantes argentinos. 

Aunque ninguno de los partidos con rcpresemación parlamentana se ha plameado ech"r abajo el 
sistema tinanciero, sí sc discute respecto de las desventajas que 1m, clitcrios de gestión actuales repre­
sentan para el sector productivo deI país, en la medida en que se h"n sacrificado mgentes recursos en el 
afianzamlelllll de la imagen de estabiJidad deI sistema, condiciunes que han sabido usufruclUar perso­
nems de negocios ilícitos a escala internacional. 

Vinculada a la política tinanciera se encuentra la l\cvada adelante con las zonas rrancas, principal. 
mente a partir de 1987 en que se dispone que e1 Poder Ejecutivo podrá disponer el establecimiento dei 
régimen en cualquier punto dei país. Ello supone la instauración de condiCIOnes impositivas excepcio­
mIes, elilllmación de monopolios estatales. oportunidad de realización de cualquier tipo de actividad 
económica, habihtación de administradores pn vados de zonas, apertura de cupos comerClales concedi· 
dos por terceros países, Iibre circulación de monedas y valores. 
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La pOlítica de mnas francas se propuso conslltuir una atracción para cl capital extranjero quc no 
plasmawn las leyes de promoción industrial y de inver~ión extranjera, buscando crear la expectativa 
de un asentamiento aI interior dcl Mercosur sin cost()~ impositivos. En ago~to de 1994. esas aspiraci­
ones, como era previsible, se desmoronaron ante la decisión de Argentina y Brasil que consideraron a 
los prodlleW ... provenientes de las 1.onas fnmctls urllguayas como ajenos ai ámbito de los tratados de 
Asunciin, debiendo, por lo tanto, sujetarse a la.,> normas que rlgen a la ... impOI1aciones provenientes de 
tercero~ países. 

Resta en el lerritorio la presencia de 9 zonas, de la~ cllales 6 apuntaban notoriamente a ta relaClón 
con el mercado de la ciudad de Buenos Aires (3 en cl departamcnto de Colonial y solamente una alCllllla 
la frontera con cl Brasil. Contrariamentc a las expectativa~.la~ zonas francas llruguayas se han destina­
do a las funciones de depósitos comerciale~ para mercancías en tránsilo hacia el consumidor uruguayo 
y cuando se quinc aseverar lo contrario se esgrime cl exeepciollal ejemplo de la inversión efectuada por 
Pepsi Cola lnternallonal en la I.ona de Colonia. 

Por otra parte, lo~ fundamenlos descenlr~l izadore~ de los d<'!fensorcs de la ley no se han conespon­
dido con la realidad: la zona más emplcada es la que se encuentra en eI periurbano de la ciudad de 
Montevideo. Además, son preoeupante~ la." eseasas ruentes de trahajo generadas y el peligro que en 
algunos casos representan dei punto de Vista amhiental pam áreas circundantes. Es el fruto deI apoyo 
irreflexivo a todo proyceto que significase el ingreso de eapitales externos. 

El carácter de estado-mila dei Urllguay se ve revaloIlzado estratéglcalTleme en la actualidad con el 
desarrolJo de los mtercambios de mere<lderías. pers()na~ y capital e." entre Argentina y Hra.~il. entre 61e 
y Chile y, por wpuesto, entre aquellos y cl Uruguay. Existe la posibilidad de queellerritorio se convier­
ta en un área qut: reduzea los tiempos y las distanci~s. Es desde esa óptica que se proyecta la construcci­
ón dei Puente Colonia-Bueno . ., Aires que ~ería eI tramo fundamemal de una rápida eomunicación - el 
Eje Vial- entre Sao Paulo y Buenos Aires o los puert()~ dei Pacífico. 

Notori~Jllenle, no habrá puente sin un acuerdo en la con~trucción de ia gmn cUlretera porque de lo 
(ontmno se seguiría empleando c1 cruee Uruguayana-Pa~u de los Libres (700 camiones diarios) y la 
peligrosa Ruta 14 dei Litoral argentino. Ante la c~reneia de fuentes de trabajo, son vario~ los tmzado." 
reivindieadu> por agrupamientos locales en Brasil y Urugllay: el que concentra a los pumos ~ilUados ell 
la ruta 5 hasta llegar a Rivera-Santa Anado Livramento-Passo Fundo, etc. o laque Iideran los municipi­
os vinculados ~ la ruta 8 que ineluyen a Lavalleja, Treinta y Tres. Ia Junta Local de Río Branco, Jagua­
rão. PelotOls_ ete. entre otros, a modo deejemplo. A su vez. el Litoral dei Río Uruguay, t~nto uruguayo 
(omo argentino reaccionacOIl fuerza ante los planes de eonstruceión dei puenle porque e1 mismo signi­
ficaria un relevo deI rol que en la actualielad cumplc en las cornunicaciones. 

Para que 5C constru)'a cl puente será necesano que despierte e! interé~ empresmial de qUlen o qUle­
nes eslén dispuesto~ a arriesgar en base aI m.ccanismo de coneesión de obra pública_ vale decir. quiene, 
estimen que d cohro dei peajecompensará con ~I'eccs 10& ne~gos de la inversión en un plalo convenien­
te, además deI seguro aeompufiamiento dei Banco Intcrumericano de Desarrollo. Aún no ha ôlparccido 
un interesado totalmente decidido y e~ por ello, que todavía se consideran cinco posibilidades de traza­
do~_ con no lll<'!no~ de tres proyectos de cahecenl por e~da m~rgen dei Río de la Plma que están a con~i­
deración ele la empresa dispuesta a invertir unos 800 millones de dólares. 

En el extremo en que cllllversllr se Illcliml&e pOl coneChlr I" obra a 1m, áreas céntricas de Ruenos 
Aires y Colünia, sería para é ... ta un impacto socioecomími(o comparahlc ai de un poderoso terremoto, 
Téngase presente que signincaría I a umón de una c,lpltal departamental de 20.000 habitantes (censo de 
1985) con una metrópoh de 10 millones de personas. Dada~ I~~ diferencias en materia de o:.:alidad de 
vida que ambos pllntos presentan, no es ocurrente afirmar que ColOllla se converliría rápidamente en 
una o:.:iudad dormltorio de la capital argenlma y un atractivo turístico de fines de semana par~ un sector 
importante de los bonaerenses. Ya el ôlcuerdo por la futura conslrueción fmllado por lo, dos países ha 
slgnficado una sobrevaluación inmohiliaria deI .ireil, cl arriho de inversores argentinos, el paulatino 
J"efor..:allliento de la actividad turística, pequeilos cambios en el uso de! suelo. EI ~egundo impaeto segu­
ramente lo conslituirá un obrador para 2700 personas durante 4 afias de construcción, lo cual redimen­
sionará un rol que ha cumplido el departamcrlto deCol onia desde cI siglo pasado: proveedor de materi­
nles de construcción pafilla ciudad de Buenos Aires. 

Frente a cualquier trazado se dehe tener presente que no hay todavía en el Pilís una Le)' de Ordcna­
miento territorial y que la legislación existente e~ in'llficientc ya que sólo tratan acerca de los fraeciona-
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mientos. amanzanamientos, estímulo, () desestímulo . ., a la implamución ell determilludos lugares, dis­
posidones que autorizan a los entes autónomos a actuar en elterritorio peru la realidud e . ., que se 
<:arcce de lIllU política públiea de regulación de! terntono_ En cuanto aI control ambiental, huy una \cy 
que estll en los illlCio.\ de su ap!icación en un país sin experienciu en ese campo. 

EI otro grun proyecto es cl u<:ondicionamiento de la Hidrovía Paragully-Paraná con finalilación en 
d puerto de Nueva Palmira de Cruguay ell donde)'il hay asentada una zona franca, La hidrovía con una 
extensión de 3442 km. podria servir a un área de 720.000 km 2 compue,to por todos los países de la 
Cuenca deI Plata, Por supuesto que la vía fluvwl ,iempre existití y siempre ha sido emp\cada para el 
trânsito de cabotaje, ahora se Ir<lta de Ieduciren unos 10 dIa, los casi 36que slgnificu cl viuJe desde cl 
interIor hoh viano-paraguayo-brusileno hastu el Rio de la Plata y <:nnvertirla en 1<1 primera salid<l regular 
dcl mterior deI continente sudurnericano. 

Los mleresados en el funcion<lmlento de cst<l COlnumUlción son lw, elllpreS<l, explowdol<l'> dei mall­
ganeso y lil sop que hoy . .,e ven limitadas pur los co,to, deltranspOl1e terrestrc hacia los puertos dei 
Atlánticu asi como quienes tienen mlereses en los puerlos que u,ulruclllurían el comercio_ Para alean­
zar sus obJeli vos, cl gobiemo urugUllyu llO sólo dehcrá lograr el acuerdo pura que se erradiquen curvas, 
se drague. se seilalice, se sistematice la lcgislación aduancra, se fortalczca la policía de ríos sino que 
debení concretar la~ obras intemadonales deI cunal Manín Garcí<l, uhicado entre la isladcl mismo nombre 
y la CO . .,ta uruguuya y cltotal reconocimiento de una lerminul u la que no han renunciado lo." puel10s de 
la argentinu provlllcia de Santa Fe, 

La apueslH ii !ln UruguHy, tcrnlOrio de pa,o, con plane, como el EJe Vlal, el Puente Cololl1u-Buenüs 
Aires y la IIujrovía que al-ectariÍn lu VH.ht dei país por mucho tiempo. ~ignifica UllU opción que no puedr 
tjuedar en manos de minorí<l> interesadas con capacidad de presión, SlllO que. por el contrario debe Ser 
ri frulO de una discusüín democrática con la partit:lpación dcl conjunto de la sociedud uruguaya. 

E~ mdudable que los acuerdos dei MERCOSUR cunstlluyen una expresión regional dei pruceso de 
globaJizadón y de eonstitución de bloqUl::" en distintus WIWS dei mundo mmque sedu simplisw inter­
prelarlos cOlno una ,implc iniciativa promovida porempresas trunsnacionales. Constilllyen un relevan­
te fenómeno geográrleo en la medida en quc han originudo importantes at:untecimicnto.~ de reconversl­
ón de aclividades, marcos lcgales y trunoformación dc espados, 

Muchas veces se atribuyen ai Mercosur impactos quc van más "Ilá de lus acuerdus. es eJ cuso de ht 
<:ompetencJa de producto, dei Extremo Oriente o dcl propio Chile que es fruto de políticas ncolrberalc~ 
naeionalcs que l'ealizon la apologíll de la apcnuw comercial como factor deI desarrollo, 

Seguramente, los más afectudo., por el tratado y las polílicas sei'iuladas han SIdo lo~ produetole, 
primarios dcJ sector agroalimenln!"Ío que cn el caso uruguayo han dehldo, por Cjemplo. dejar de lado la 
prodllcción de remoi acha alllcarera. eafill, oleaginosos, oljue, aún continuando la explotación horlifru­
lícola ven peligrar inclu.,o las posibihdades deI mercado interno, También es '\ignific<ltiva la disminuci-
6n de fuentes de trab<lju en industrias tales como la farmacêutICa, la texlil, la metulÚrgiea.la frigoríhca 
y la dei caucho. El problcma se acentúa t:uando sc formulan políticas desreguladoras quc nI siquicra 
contemplan c1 aporte de nédIlos adcC\lado, pma el pmduclOr. 

En e1 caso de la industria láctea. e1 ingre . .,o de la empresa Pannul.J1 aI Uruguay mediante la compra 
de la preexistente "Lactería" pone en scrio cue.\tionmniento a la mayor empresa deI país, la Cooperativa 
Nacional de Productores de Lcehe (CO;\lAPROLE), agrupJl11iento de productores con respuldo y con­
trol estatal que recihe materiil prima ele 3850 productorc\. emp1ca a 2500 person,ls, po~ee 16 plantas y 7 
en buse a acuerdo,. vende por 170 milloncs dc dólares aI interior dcl pais y exporUl por 80. 

La presencia de unaemprc~illjlle ,e rig,c IX)] <:rilenos dc lucro curactcrí.'>licos cn c1 capitahSIl\Olrans­
n<lcional, que busca seducir a los mayore, provedorcs de Conaprole cnn contrato, que no pucde ,uscri­
bir individuullllente una cooperativa. quc cuenta con rcnm;()<; quc no se originan en el país, que posee 
plalllas en lo,; principalc~ países dcl Merco,ur y que ,>e dirige, como todos los exportudorcs deI área a 
suti~facer el déficit lácteo dei mercado brasilenO.llcva pau,adamenlc a un cambio de regIas de juego en 
eJ !llercudo lácteo uruguayo. 

Por CJelnplo, si bicn Conaprolc cucntacon I'espuldo OfiCIU1.ll su vez esIá obllgHua a reciblI' toda la 
lcc-he que lc envíen los productores abonando los primeros 60 litro~ U un precio fijado por el Poder 
Ejeelllivo (Ieche c\lota) y eI excedente de acuerdo aI precio dei mcrcado externo e interno (leche indus­
Iria), En la actualidad, lu1eche C\lotu ,e sitlra notoriwnente por encima de lo que rccibe el productor de 
Argentina. donde se e.'>lán creundo excedentes pur<l cxportaeión. 
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Conaprole aspira a reducir co~tos de producci6o por medio de la universali1:ación dei tanque de 
frío, pero tiene relación eon uno." 800 pequenos o medianos productores que no aJcan:ran una eapitah. 
zaClón que lcs permita eo muchos casos adquirirlo y/o realizar la entrada de eJcctricidad o el cammo aI 
predio que los camiones tanques requieren. Consecuencia: el abandono de los campos, los remates o la 
reconversión productiva estãn a la orden deI día. Los partidanos de adaptarse a las nuevas condiciones 
que impone laglobalizaci6n fundamentan la wovcrsión de Conaprole eo sociedad anónima en la que el 
productor ide<ll debe tener ai menos 300 hectáreas, cxplotadas con tccnologías avam:adas. 

Recientemente, para no quedar rezagada eo l<l región - algunos escépticos so~lienen quc para estar 
presente cuando la coopcrativa sucumha - hizo acto de prescncia Nestle, exprcsando su aspiración de 
adquirir Jcche en eI depanamcnto de Paysundú para aprovbionar su planta de Nogoyá, Entre Ríos. 

Ciudadania - No hay lugar a dudas cmOldo se <lfirma que el Urllguay cs uno de los países latmoame· 
ricanos con mayor participación ciudadana. Detellllinar los factores de que ello ocurra qui zás ameritaría 
la real!~.ación de un ensayo multidisciplinario. $in embargo. se efectuarán aquí algunos intentos de ex­
plicadón. 

La escala de temitorio y población no es un aspecto Jese~timable. pero eJ regreso a una sene de 
hechos hlstóncos resulta imprescindible. En e! comienzo e~Lá la rebeldía oriental de! período aniguista: 
en primer término contra Espafía, luego I'rente a la hegemoní<l dc la ciudad de Buenos Aires (hecho quc 
motiva un inmenso éxodo popular quc acompafía a Jo~é Artigas), posteriormcntc, ante los pOrtugucses 
y ai proyecto de la Provincia Cisplatina. 

Hacia la década de los 70 dei siglo XIX, el país entra (;<1si violentamente cn el mercado c<lphalista 
internacional, es la hora de los ferrocarriles ingleses, de la transformaClÚO de las estancias cimarrona, 
en establecimicntos lUrales que deben producir lallUs para las Uibricas textiles de Manchestcr y Liver­
pool y se produee la mayor importación de alarnhre para cercar los predios. Es tiempo de sanear el 
campo eliminando la gente que se eneontraha fuera de la legalidad. Pem, paralelamente, se produce Ia 
refolllla educativa encahezada por José Pedro Varela. "Un tema que se liga con la transformación eco­
Jlómica deI tJruguay, ligado a los carriles dei capitalismo donde ser iletrado. signil"icaba ser inadaptado" 
(Machado). Esa reforma significó: incremenLo decentros docente~, gratuidad, ohligatoriedad, laicidad, 
reforma de los métodos educativos y ajuste dei sistema a las condiciones de! ambiente. Esa temprana 
revolución educativa sentará las hases para el clUdadano de cultura avanzada de! siglo XX. 

A comienzos dei siglo <lclual, e! presidente José Batlle y Ordóilez Ilcvar:í adelante. con respaldo 
popular y aproveehando una favorable coyuntura lOlemacional, un conjunto de resoluciones que slgni­
l"icarán la naeionalización de bienes y servidos que, en algunos casos. estaban controlados por com­
pal]ías inglesas. De esa forma crea el Banco de la República, el Banco de Seguros dei Estado. e! mono­
polio dei cabotaje nacional, eI Banco Hipotecario, las US1Tl~S Eléctricas dei Estado, Administración de 
Tranvías y PeHocarriles, proyecta la creación dei Frigorífico Nacional. etc .. vale decir, un programa 
nacionalista avanzado que fonalecerÍl e! área estatal y la posibilldad de encararemprendimientos colec­
tivos. Esa~ realizaciones pasaron a formar parte dei ideario popular. 

Por otra parte, la induslrialización incipiente de aquellos tlempos se nutrió también de trabajadore~ 
inmigrados que junto a la técnica aportaban una concienci<l de clase que se hahí<l moldeado en las lu­
chas políticas y sindicales europeas. 

En 1966, luego de casi un siglo de agrupamlentoS di versos. el mOVlrnlento sindical uruguayo akan­
zó su total lImhcación a través de la Convención Nacional de Tr<lbajadores (CNT). EI instrumento se 
templará en duras jornadas de enfrentamiento social entre 19fiR y 1972, suflirá una lmplacablc pcrsecu­
ción a partirdel golpe de estado de J 973, pero resurgirá con una nueva generación de militantes a partir 
de 1980, manteniendo desde 1985 una sólida unidad eo lo que se denomina PIT-CNT. 

Hay fecha~ hlslóncas cu la movilizaclón popular: el aClo anlldlctatorial de novlembrc de 1983 que 
rcunió a 400 mil personas de todos los partidos políticos en defensa de la democrat:ia; las manifestat:io­
ne~ en favor dei cumplimiento dcljuicio a los responsables de acto~ violatorios de los derechos huma­
nos, los inmensos actos finales de las campaiías electorales principalmente dei Frente Amplio; los reite· 
rados pronunciamientos plebiscitarios en favor de los derechos de los jubilados; la defensa deI área 
estatal ante los embates neoliberalcs que obtiene c171 % de los votos en el plebiscito que ~e dcsarroIla 
en diciembre de 1992; las campana, en favor de un presupuesto digno para la ensenanza pLÍblica. Tam­
bién podríamos agregar acerca de la relativa importaociade! sistema cooperativo, expresada entre otros 
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por cJ ejemplar movimlento de cooperativas de vivienda por ayuda mutua que ha coneretado entre 
1969 y 1984, 140 conjuntos habitacionales en todo cJ país. 

Sin esqueJllati~"ar, se puede afirmar que, pese a1 deeaeCllTIH::nto de una ensei'íanza pública que Cil 
los últimos 30 afio~ ha sido eereenada en sus reeurso~, los objelivos de Iibertau, democracia, justicia 
sodal, dc1ensa dei Estado, en:;eflanza púbhca laica, gratuita y obligatoria están muy arraigados en el 
imaginario c:oleetivo. 
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